
  

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: La Pascua  de nuevo irrumpe en nuestras vidas para 

llenarlas  de luz, de esperanza y de alegría y qué mejor expresión de esto que 

saber contestar a la pregunta que nos llega desafiante de las personas que 

nos acompañan: ¿Qué has visto en el camino?...¿Qué expresan tu corazón y 

tus labios? ¿Cuál es el motivo de tu esperanza?...y nuestra respuesta: He visto 

a mi Señor glorioso, la tumba abandonada…”…resucitó de veras mi amor y mi 

esperanza”. 

Esta bella secuencia pascual nos dan la clave para Vivir nuestra Pascua: He 

visto al Señor, lo he visto en mis hermanos, en los que viven cerca y en aquellos  

que quieren formar parte de mi vida; en los que nos acompañan en el camino y 

en los que  con sufrimientos y alambradas quieren vivir junto a nosotras; en 

los que  nos resultan agradables  y comparten nuestras formas de vida y 

valores y en los que  vienen de otra cultura o son opuestos a nuestras 

creencias…y por esto puedo exclamar desde lo profundo del corazón que ha 

resucitado, que Cristo es el Viviente, que la tumba del miedo, de la 

indiferencia, del egoísmo y de la intolerancia han desaparecido y que nosotras 

somos testigos  y experimentamos su Amor y su Esperanza.  

  Feliz Pascua, feliz Paso del Señor por nuestras vidas, hermanas. 

       Un fuerte abrazo. 

                                                                                      Antonia García HPM 

 


